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    A Michael Moorcock, prolífico autor británico nacido en 1939, que nos hizo viajar y nos hizo soñar con sus historias, Mis disculpas, Michael, pero entenderás que para el primer libro que escribí cuando decidí dedicarme a esto, me inspirara en la temática que nos hizo amarte a tantos lectores en nuestra juventud.
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PRÓLOGO: CAOS Y COSMOS
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Espero no sorprender a nadie afirmando que este Universo es extremadamente injusto y aburridamente binario, en términos de naturaleza y ciencias aplicadas. Sí, hubo un Big Bang, Gran Huevo, momento de creación, entre otros nombres, a partir del cual se crearon 2 tendencias fundamentales y opuestas: Caos (o desorden) y Cosmos (orden en griego). Todavía estoy esperando ver una tercera, pero no creo que viva para verla. A eso iba con: aburridamente binario.

Para una variedad de opciones, tenemos la evolución (un minúsculo logro del Cosmos) para dotarnos de un cerebro capaz de elegir el sabor de un helado, el color de una camiseta, el candidato a votar o la persona a la que amar. Pero volviendo al eterno e injusto duelo entre esas 2 tendencias, el Caos siempre gana, ¿y sabe por qué? Porque es más fácil y sin esfuerzo. Entonces, podemos concluir que tenemos un Universo perezoso por diseño.

Toda ama de casa o y todo amo de casa sabe cuanta energía y tiempo dedica a limpiar, doblar, planchar, lavar, arreglar la casa que el tiempo (ese gran aliado del Caos) hace por sí solo... simplemente dejando pasar las horas y los días. ¿No me cree? Trate de no hacer (o pagarle a otra persona para que haga) la limpieza o el mantenimiento de su casa durante una semana o dos y envíeme su opinión sobre cómo le fue. Qué asco, ¿verdad?

Entonces, pensemos en cómo y por qué esa pequeña chispa de logro atribuida al Cosmos (la derribaremos en un momento) llamada Vida surgió en este planeta. En primer lugar, implicó condiciones adecuadas para que formas de vida biológicas emergieran y se desarrollaran en la Tierra. ¿Le preocupa cuánto paga por el gas y la electricidad para calentar su hogar? Imagine cuánta energía se gastó para calentar un planeta entero durante un lapso de miles de millones de años. Con esto nos referimos a la combustión del sol, por supuesto (el hecho de que no lo paguemos, no significa que el caos no sea el mismo y en una escala mucho mayor, por supuesto).

Además, por cada logro de Cosmos = Orden que se le ocurra, piense también cuánta energía y tiempo se ha gastado en su creación: una casa, un coche, un puente, salud personal o incluso higiene. El caos siempre gana en la balanza. Y hay que añadir a esto, que el Caos es un comportamiento natural de este universo, mientras que el Cosmos es fortuito, o forzado.

¿Cómo podemos culpar a los partidarios del Caos? Todo el mundo quiere estar en el equipo ganador, ¿verdad? Y el Caos gana... cada... vez. Sin embargo, los fanáticos del caos no son tan populares entre la gente civilizada, y esto es por una buena razón: el caos suele lastimar a las personas.

Nadie culparía ni pondría nombres a formas de arte caóticas, como el punk rock, o las pinturas de Picasso, pero el Caos también se propaga en forma de guerras, hambre, afanes corporativos, imperialismo, sexismo, tráfico humano, aberraciones de todo tipo y justificaciones para solo unos pocos y significando un daño a los derechos de muchas más personas.

Sin embargo, estar del lado ganador no significa que mañana no estará usted del otro lado de este desigual equilibrio de poderes.

Finalmente, esta es una historia de ficción, ¿verdad? Hay algunas personalidades notorias representadas aquí, y este descargo de responsabilidad sirve como medida precautoria ante demandas, pero no sería extraño si no encontrara usted extraño que esas personalidades hayan hecho lo que la historia describe que han hecho, incluido un personaje llamado James W. Gardner, presidente de los Estados Unidos en 2005, donde se desarrolla la narrativa, que usted sabe y yo sé, de quién estamos hablando realmente, pero por motivos de precaución, es el único nombre que se ha reemplazado.

Sean mis invitados, sin más prólogos para agregar a lo ya expresado a: Arioco – Señor del Caos y la Destrucción.
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CAPÍTULO 1
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“DIRÍJASE A LA CASA BLANCA DE INMEDIATO”

¿Así sin más? - pensó Jack mientras miraba el mensaje en su celular-.

- Malditas tecnologías modernas -masculló entre dientes, tratando de no despertar a Carla... ¿o era Conchita? Miró otra vez a la joven morena tendida en la cama de aquel hotel de cuarta categoría en un pueblucho cerca de Tijuana, como buscando en sus bellas facciones casi infantiles la respuesta.

Era el primer fin de semana libre en dos meses que el paranoico gobierno de Gardner le daba, porque el Sr. Presidente “Oía voces” que le decían lo que hacer. 

¿Cuándo le dirían esas voces que se suicidara? Con una sonrisa en los labios al pensar en esto, se dirigió sin hacer ruido hacia el balcón cuyas ventanas había dejado abiertas para que entrara el fresco de la noche.

Ahora era casi mediodía y el sol caía verticalmente sobre la plaza del pueblo. El calor era sencillamente inhumano, y lo único decente que uno podía hacer era tomarse algunas tequilas, tener buen sexo, y dormir una agradable siesta hasta que la tarde refrescara un poco.

Cualquier actividad le parecía más placentera que devolver ese llamado... Si no pagaran tan bien...

-Ok, veamos quién fue que dejó este mensaje -murmuró mientras oprimía pasmosamente las teclas de su celular. No reconoció el número. Eso de por sí era extraño. Nadie salvo los altos funcionarios de las agencias del gobierno lo tenían. Por la característica... era de Washington. ¿Quién sería?

Marcó el número y una cascada voz masculina atendió:

- Hola

- Hola, soy Jack Warden, dejaron un mensaje en mi celular, indicándome que me dirigiera a la Casa Blanca de inmediato.

- Así es, yo lo dejé... hace más de cuatro horas -dijo su desconocido interlocutor con una mezcla de furia e ironía en la voz.

- Escúcheme, Sr....

- Huckster

- ... Huckster, escúcheme, estoy disfrutando de unas merecidas vacaciones en México. Es mejor que tenga un buen motivo para interrumpirlas.

- El presidente Gardner fue asesinado en la oficina oval. ¿Cree usted que sea un buen motivo para interrumpir sus “merecidas vacaciones”?

Pasaron unos segundos interminables antes que Jack pudiera recuperar el aliento y preguntar, en un tono balbuceante:

- Po... podría repetirlo, señor?

- He dicho que el presidente Jason W. Gardner ha sido asesinado de forma brutal en la oficina oval. Ahora ¿sería tan amable de darnos su ubicación exacta para que lo pasen a buscar cuanto antes?

- Puedo estar en 30 minutos en el aeropuerto de Tijuana, Sr...

- ¡Huckster, maldita sea!

- ... Huckster.

- Ok, en 30 minutos y ni uno más. Entenderá que no hay tiempo que perder.

- Sí, lo entiendo.

- Ok. Huckster fuera.

Rápidamente, su entrenamiento en la CIA le sacó del pasmo, y en menos de dos minutos estaba montando en el Cadillac que había rentado. Ni siquiera se despidió de... bueno... de cómo se llamara.

El Cadillac dio lo mejor de sí para llevarlo en un santiamén al aeropuerto de Tijuana, donde para su sorpresa, acababa de aterrizar un Harrier, y lo esperaba con los motores encendidos.

El piloto se presentó como el Comandante Jones, de la Marina, y le ayudó a instalarse de una forma profesional e impersonal en el asiento trasero.

- Comandante Jones, ¿cual es el tiempo estimado hasta Washington? -pregunto Jack mientras el avión ascendía verticalmente ante las curiosas miradas del personal del aeropuerto y los pasajeros que estaban subiendo a un viejo DC-10.

- 1 hora 57 minutos. Recibí órdenes de transportarlo a máxima velocidad, aunque sobrecaliente los motores.

- Ok, solo trate de no matarnos, ¿quiere?

- Sí señor, entendido.

¿Sí señor? Aquel piloto parecía tratarlo como a un superior. Jack se moría por saber cuánto sabía el Comandante Jones acerca de su misión.

- Dígame, Comandante, ¿Cuánto sabe usted de la misión? 

- Nada en lo absoluto...

Lo suponía, pensó Jack

- ...Nuestro portaaviones se encontraba estacionado al norte de la base de Guantánamo y recibimos órdenes de Washington de escoltar y proteger a un dignatario en una misión vital de seguridad nacional.

Ya lo creo que lo es, pensó Jack, y dijo en voz alta: 

- ¿Dijo: “recibimos”?

- Mire a los lados del avión, señor.

En esos momentos, dos cazas entraban en formación de escuadra, uno a cada lado del Harrier, y luego dos más formando una punta de lanza.

Cinco sofisticados cazas para llevar a un dignatario de camisa floreada y bermudas directo a la escena del crimen pensó Jack, no logro entenderlo... hay algo que está mal... muy mal.

No que el asesinato de un presidente de los Estados Unidos no fuera de importancia, pero había algo que no cerraba. Acarició sus bigotes de adentro hacia fuera con sus dedos índice y pulgar, siguiendo hasta la punta de la barbilla -su típico gesto cuando se concentraba-, y el rasposo contacto con su sombra de barba lo sacó de su concentración.

- Comandante, ¿podemos comunicarnos en línea directa con la Casa Blanca?

- Sí, señor.

- Comuníqueme con Huckster

- Torre de Marfil, aquí líder Águila Negra. Cambio

- Aquí Torre de Marfil, adelante Águila Negra. Cambio.

- Informo tiempo estimado de arribo en 1 hora 45 minutos, con paquete VIP solicitado. Cambio.

Ah... ok... de dignatario a paquete... estos términos navales... por lo menos soy un paquete VIP, se dijo Jack con sorna.

- Torre de Marfil recibido. ¿Se le ofrece algo más, líder Águila Negra? Cambio.

- De hecho sí, nuestro dignatario desea hablar por línea directa con Huckster. Cambio.

Siguieron unos segundos de silencio, y de una mínima estática.

- Aquí Huckster –sonó la voz cascada por los auriculares.

- Olvidó decir “Cambio”, señor -esta vez fue Jack que habló-. Y cambie por favor a línea segura.

Se oyó un clic.

- Ok, no me venga con sus patrañas psicológicas, Warden, mi cargo no es militar, y por lo tanto no me rijo por sus cánones. ¿Hay algo más que desee preguntarme DIRECTAMENTE? -y subrayó esta última palabra.

- Por cierto que sí, quiero saber si tenéis o podéis conseguir un traje blanco de seda talla 42, con ropa interior del mismo material y mocasines de cuero blanco, con forro interior de seda, talla 44, en el tiempo que tardamos en llegar.

- ¡¡QUEEE!! -Jack tuvo que apartar sus auriculares para no quedar sordo por el grito-. ¿Piensa que soy su maldito criado? No llegué a Jefe Nacional de Lucha Antiterrorismo haciendo compras –y escupió prácticamente estas últimas palabras.

- No lo creo. Y gracias por revelarme su cargo antes que se lo preguntara. ¿Cuáles son las órdenes que recibió del Vicepresidente?

Al otro lado se sucedían una serie de bufidos, gruñidos, y protestas apagadas.

- ¿Cómo sabe que recibí órdenes del Vicepresidente al respecto? –logró articular finalmente.

- ¿Cuáles fueron sus órdenes, Jefe?

- Asistirlo a usted en todo lo que necesitara.

- No es mucho lo que pido, ¿no? Ahora... además de la ropa, necesitaré una ducha con jabón de tocador neutro de color blanco y champú anti-caspa. Ah... y una máquina de afeitar, también blanca.

- Veré que lo tenga, Warden. Más vale que sea bueno en lo que hace.

- Lo soy. Y soy su última chance también. Sé que es la primera vez que trabajamos juntos, Huckster, pero si fui llamado es porque sus mejores criminólogos de la CIA, el FBI y la Agencia de Seguridad Nacional ya estuvieron ahí y no tienen idea de quién fue. –y al no sentir más que silencio al otro lado, continuó- ¿Qué pasa? ¿Acerté nuevamente?

- Es usted odioso, Warden

- Sí, lo sé. ¿Qué han hecho hasta ahora los tres equipos?

- Tomar fotos y medidas de toda clase, recolectar muestras de ADN, buscaron huellas digitales, espectrógrafo de masas, chequearon fallas de seguridad en el perímetro...

- Bien-bien, deles a todos una palmada en la espalda, felicítelos por el buen trabajo e invítelos a tomar un refrigerio en alguna sala de reuniones.

- ¿A todos? Aún están trabajando en la escena del crimen.

- Querrá decir arruinándola. Huckster, es usted un testarudo crónico, ¿lo sabía?

- Lo sé.

- ¿Quién está al mando de los equipos de escena del crimen?

- Levington del FBI, Pendletton de la ASN y Schwartz de la CIA.

- ¿Dijo Schwartz de la CIA? ¿Se encuentra también la agente Carmen Torres?

Jack tuvo que esperar unos segundos antes que se escuchara la respuesta del otro lado:

- En efecto, Warden... ¿viejos conocidos de la Agencia?

Jack desestimó la insinuación, y se limitó a decir:

- ¿Puede enviarme perfiles completos de los cuatro?

- ¿Material de lectura para el avión? No quiere también...

De pronto, Jack comenzó a silbar el himno de los Estados Unidos.

- ... ¿Qué diablos está haciendo, Warden?

- Recordándole qué es lo que está defendiendo, ¡y lo defienda! Veamos, Huckster, ¿quién puso el Vicepresidente a cargo de la investigación?

- A usted, señor.

- Bien. ¿Va a hacer lo que yo le pida sin cuestionar?

- Lo haré, maldita sea, lo haré. Transmitiendo los perfiles solicitados a su computadora.

- Bien, nos vemos a mi llegada. Warden fuera.

Los perfiles comenzaron a llegar, pero Jack no los estaba mirando. ¿Qué sentido tenía? Páginas y páginas de información inútil excepto para quien quisiera escribir sus biografías.

La vista de Jack estaba perdida en las nubes que se extendían algunos kilómetros debajo del Harrier. De tanto en tanto, huecos en el piso de nubes dejaban ver el continente, como si de una maqueta se tratara. Luego dirigió su mirada hacia los cazas que los escoltaban. Finalmente, conectó el canal de comunicaciones interno, y dijo al piloto:

- ¿Cuánto falta para llegar?

- ¿Si no explotamos antes? Una hora y dos minutos, Señor.

Eso será suficiente, se dijo Jack, y cerró los ojos.

Necesitaba despejar los sentidos, liberarse de las limitaciones físicas y abrirse a otro tipo de sensaciones y percepciones. Dejó su mente divagar, ir de un recuerdo a otro, pero siempre manteniéndose alejado de la investigación que tenía entre manos.

Poco a poco fueron desapareciendo la presión de las correas de seguridad, las nubes, el silbido constante de las turbinas del Harrier, los recuerdos, las emociones, y sólo quedó la imagen de un parque tranquilo, a orillas de un lago, y un cielo muy pálido. 

La única sensación que tenía era la de su propia existencia, nada más. No era Jack el agente, ni el investigador privado, no el amante ni el estudiante, sino simplemente: Jack.

Pero había otra presencia junto a la suya, una presencia de un blanco impoluto, de una bondad inmensa. No lo reconoció de inmediato. Por alguna razón la figura alta que se erguía frente a él en un inmaculado traje blanco de seda le resultaba familiar. Consternado, Jack pudo reconocer al cabo de un instante a un viejo amigo de su infancia: el Sr. Goodfellow.

Hacía tiempo que no venía a visitarme, pensó, más que dijo, Jack. Era consciente todavía que en algún lugar sobre los cielos norteamericanos su cuerpo volaba a 3.5 veces la velocidad del sonido, pero no lo sentía. Él estaba realmente ahí, en un parque junto a un lago, disfrutando del reencuentro con un viejo amigo de la infancia.

El Sr. Goodfellow le tendió una mano arrugada, él la tomó, y empezaron a dirigirse hacia el lago. Su viejo mentor lo estaba invitando a adentrarse de lleno en el mundo de los sueños. No lo expresó con palabras, pero Jack sabía que el hombre del traje blanco y melena cana trenzada en su espalda quería mostrarle algo.

Jack confió en él, como lo había hecho en su infancia, y cayó profundamente dormido.
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Las imágenes acudían borrosas a su mente. Lo primero que pudo distinguir con claridad fue el brillo deslumbrante de una araña de cristal. Todo el resto del cuarto giraba vertiginosamente a su alrededor. Luego se fue deteniendo, girando cada vez más y más lento, hasta que por fin se detuvo. Recién en ese momento pudo distinguir lo que le pareció un salón de fiestas de una mansión o castillo.

Dondequiera que dirigiera la vista, todo era lujo y exuberancia. La mesa estaba dispuesta para comer. Los comensales -unos 30 hombres y mujeres vestidos de gala- estaban sentados alrededor de una gruesa mesa de roble gesticulando, hablando, y sonriendo... en el más absoluto de los silencios. De pronto, el ruido le sobresaltó al hacer entrada.

La mujer a su lado le miró consternada. Era una mujer de rostro dulce, de unos ojos negros muy chispeantes, rasgados, vietnamita de nacimiento pero de apariencia occidental.

- ¿Madre?

- Hijo, ¿qué pasa? Parecías asustado.

Y como golpeado por un tren, los recuerdos invadieron la mente de Stephan.

Se encontraba en la embajada de los Estados Unidos en Perú, y él tenía unos... miró su reflejo en uno de los muchos espejos de la sala... unos doce años de edad.

Sabía que estaba soñando, pero... ¿por qué volver a revivir ese momento? ¿Qué era lo que tenía que ver allí?

En la cabecera de la mesa se encontraba su padre, el “embajador” de los Estados Unidos en Perú. El chiquillo odiaba con todo su ser a ese monstruo –porque eso es lo que era– un monstruo.

Stephan Wellington III, había nacido en Vietnam, donde su padre -embajador en esa época en Saigón-, se había enamorado de su asistente, Wang Lee Jiang, dándole a luz. Su nacimiento, según le habían contado, fue a bordo de un helicóptero que transportaba a los altos funcionarios del gobierno norteamericano en su retirada de Vietnam, cuando los Viet Cong avanzaban a paso seguro sobre las calles de la ex–capital de Vietnam del Sur.

Su infancia la recordaba como un cambio constante de país en país, de embajada en embajada: en Afganistán cuando los tanques rusos invadieron el país, en Sud América, mientras los gobiernos dictatoriales apoyados por los yanquis torturaban y masacraban, y desde hacía dos años, en Perú.

Cierto que nunca pisó una escuela o liceo corriente, pero Stephan era sometido a mucha más instrucción que cualquier niño normal de su edad. A los doce años sabía hablar cinco idiomas sin acento -los acentos dolían espantosamente cuando su institutriz cuasi-hitleriana le golpeaba con su fusta de “instrucción”-, y al menos otros cuatro con fluidez. Dominaba la equitación y el esgrima, y era versado en geografía, historia universal, literatura y filosofía, política y religión.

Sin embargo, a pesar de no tener la vida normal de un niño de su edad, su padre había insistido en que tomara contacto con la cultura, las costumbres, y la gente de cada uno de los países en los que habían estado. Eso, y no otra cosa, era lo único que le agradecía a su padre. Eso sí, nunca le dejaban salir sin al menos dos agentes del servicio secreto. 

Hasta los diez años de edad, fue inocente acerca de la verdadera misión de su padre, que distaba mucho de ser “diplomática”.

Una tarde de verano terminaba su lección de francés con Hildegard, su instructora hitleriana. Hacía calor, y él estaba recitando por tercera vez consecutiva el primer capítulo de Cyrano de Bergerac, en francés y de memoria, eso sí, “sin acento”. Mientras lo hacía, sostenía un florete en cada mano, con los brazos extendidos horizontalmente, pues según Hildegard, de nada servía una mente fuerte en un cuerpo débil.

Por fin terminó y el niño de diez años pudo bajar los brazos. Le dolían terriblemente, pero como le habían acostumbrado, no se quejó.

- Ahora, Stephan, vamos a la playa...

El alumno abrió los ojos de par en par, pero su sonrisa murió en sus labios cuando la institutriz prosiguió:

- ... te enseñaré salvataje en el mar.

45 segundos más tarde -el niño sabía que no podía tardar más de eso- estaba pronto con su malla de baño puesta. También lo estaba Hildegard, lo cual fue una sorpresa para el crío, ya que la institutriz solía ser muy recatada. Pese a sus 35 años, Stephan pensó, no tenía nada que envidiarle a ninguna modelo publicitaria, con su metro setenta y cinco de altura, su ancha espalda y sus exuberantes curvas.

- Iremos caminando -anunció Hildegard, más a los guardias que se dispusieron a escoltarlos que a Stephan.

La Embajada de los Estados Unidos en Uruguay -un pequeño país sudamericano en una dictadura que estaba a punto de finalizar-, distaba sólo unas cuadras de la rambla. En el camino, Hildegard no intercambió palabras con su alumno, pero Stephan podía sentir, con esa sensibilidad especial que tienen los niños, que algo no andaba bien. Si hubiera sido posible, algo inquietaba a la mujer de Hielo.

Una vez que llegaron a la playa, hizo señas para que le acompañara más adentro, hasta que el agua llegó al pecho del muchacho. Como se trataba de una playa llana, tuvieron que avanzar cien metros para eso.

- Bien, Stephan, llegó la hora de que sepas realmente quién es tu padre. Stephan Wellington II se llama realmente Christopher Wallace, y es un espía de la Agencia Central de Inteligencia

- ¿La CIA?

- Exactamente. Ahora tómame del cuello por detrás con un brazo y haz el simulacro de nadar con el otro -Stephan así lo hizo-. Muy bien, como te decía, su especialidad es detectar operativos anti-norteamericanos y desarticularlos. Es decir, cualquier ciudadano que por sus ideas pueda ser peligroso es desaparecido, torturado y finalmente eliminado. Ese es tu padre, Stephan, un torturador y consumado homicida. Su fachada es la del diplomático que conoces, yendo de un país a otro con su familia... espera, ahora cambiemos posiciones. Listo, buen muchacho.

- Pero, ¿qué me quieres decir? -preguntó Stephan con dificultad al ser tomado por detrás por el fuerte brazo de Hildegard- ¿Entonces mi familia también es una fachada?

- Absolutamente. Tu madre era espía para los americanos en el Viet Cong, y tú, mi pobre Stephan, no eres más que un huérfano de la guerra. Tus rasgos orientales y caucásicos indican que eres hijo de un norteamericano y una vietnamita, o viceversa, pero puedes estar seguro que no son ni el que conoces como tu padre ni quien conoces como tu madre.

- ¿Cómo sabes tú todas estas cosas?

- Yo te fui a buscar al orfanato, Stephan, hace diez años.

- Pero si esto fuera verdad, entonces tú...

- ... yo también, maldita sea, yo también pertenecía a la maldita CIA, hasta el día de hoy. Ahora párate frente a mí, y levanta y baja los brazos como si estuvieras practicando un estúpido ejercicio de respiración. Me uní a la Agencia para proteger mi país, no para torturar y castigar a países tercermundistas para que teman a los Estados Unidos, y se conviertan en sus esclavos.

- Pero, no entiendo...

- Vamos, Stephan, eres más listo que eso. ¡Yo te entrené para que lo fueras! Mi misión fue adiestrarte como agente secreto desde tu nacimiento. Fui la pionera del proyecto CUNA y quien ha obtenido más resultados hasta ahora. Formé tu mente y tu cuerpo para sobresalir sobre los niños de tu edad. Tu coeficiente intelectual es 70% superior al promedio, tus conocimientos exceden ahora los de muchos eruditos.

Stephan vio un brillo de orgullo en los ojos de su institutriz, que se apagó mientras hablaba nuevamente:

- Lamentablemente, hice mi trabajo demasiado bien. Algún día sabrás si agradecerme u odiarme -Hizo una pausa mientras un motor fuera de borda se oía a su espalda, viniendo desde el mar-. Estoy desertando hoy, Stephan, y quería que supieras la verdad antes de irme.

El niño no pudo contenerse, y una lágrima solitaria surcó su mejilla mientras el motor se oía más y más cerca.

- Te... extrañaré -dijo. 

Es curioso, pensó Stephan, querer a Hildegard, extrañar sus gritos, sus golpes y sus fustas de entrenamiento. Pero Hildegard le había cuidado y adiestrado desde la cuna. En su infancia de soledad y aislamiento, ella había sido su mejor amiga... su única amiga. Su madre estaba esporádicamente con él, igual que su padre, y ahora entendía por qué.

- Hey, no llores, Stephan. Tendrás que ser fuerte, tendrás que seguirles el juego como si nada supieras. Si descubren que sospechas, te eliminarán.

El bote se detuvo entre ellos y la costa. En la orilla, los del servicio secreto ya estaban sacando sus armas, generando un caos entre los bañistas.

- Adiós, Stephan, sé fuerte... y agáchate -Sin decir más, se subió al bote con un rápido movimiento, y éste arrancó mar adentro.

¿Agáchate? ¿Qué le había querido decir Hildegard...? Los primeros balazos zumbaron cerca de su cabeza. Stephan vio a su “institutriz” parapetada en la borda del bote, disparando hacia la costa, mientras las balas de la costa rebotaban en la pequeña embarcación blindada.

Se hundió... pero demasiado tarde... Una bala impactó a Stephan desde atrás, atravesando su omóplato izquierdo. Gritó de dolor y salió a la superficie. Nada en el mundo le había preparado para aquel impacto. 

La sangre perdida ya empezaba a causar su efecto. Empezó a marearse. Sólo el dolor punzante le mantenía consciente. Intentó moverse hacia la orilla. ¡Dios! El puñal imaginario que sentía en su omóplato se revolvió en la herida. Dobló el antebrazo sobre el pecho, y empezó a avanzar hacia la costa.

Los agentes del servicio secreto habían dejado ya de disparar y se dirigían lo más rápido que les permitían sus trajes hacia Stephan.Al niño le parecían kilómetros los que le separaban de sus “rescatadores”. La vista se le estaba nublando, perdió fuerza en las piernas y empezó a caer. Pronto se vio debajo del agua. Haciendo acopio de fuerzas subió hasta que su nariz emergió y tomó aire, pero sabía que ya no podría repetir la hazaña. 

De todas formas, el dolor empezaba a perder intensidad, y eso sólo podía querer decir una cosa. Lo último que sintió fue el roce de unos musculosos brazos trajeados que le rodeaban. Luego... ya no sintió más nada.
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CAPÍTULO 3
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La apertura de la cabina del Harrier despertó a Jack.

Una comitiva le esperaba en el helipuerto de la Casa Blanca, integrada por un hombre canoso de mirada agresiva y nariz aguileña y dos hombres del servicio secreto, por su aspecto.

Jack bajó la escalerilla y saludó al enérgico hombre entrado en sus sesenta.

- Huckster, debo asumir.

- Adivinó nuevamente. Y usted, Warden, ¿perdió sus boletos para el concierto de los Beach Boys?

- Muy gracioso. ¿Está pronto lo que le pedí?

- Sígame, por favor. Está todo dispuesto, Blancanieves.

- ¿Sellaron la oficina oval? -inquirió Jack mientras caminaban a paso acelerado.

- Así es.

- ¿Cuál fue la reacción de los equipos de escena del crimen?

- Al principio reaccionaron ofendidos, claro está. Pero luego, por los comentarios que escuché, parecen estar dispuestos a cooperar totalmente con usted. Es más, podría decirse que ha cautivado su interés.

- Era ese mi objetivo, precisamente.

- ¿Cómo lo hace? ¿Es usted una especie de “matasanos”, un psicólogo o algo así?

- Menos pregunta Dios y más hace, Huckster.

El jefe nacional de lucha anti-terrorista le guió a través de pasillos y salones hasta llegar a una habitación de huéspedes, con baño en suite, donde estaban prolijamente dispuestas su ropa y los demás elementos que había solicitado.

En el camino, se cruzaron con al menos 40 personas: burócratas, guardaespaldas, agentes del FBI, la CIA, la ASN, generales... hasta la primera dama. Con ninguna cruzaron palabra. En sus caras se veía miedo, incertidumbre, sorpresa, furia contenida... pero ni una sola de esas personas, ni siquiera la viuda, lloraba al presidente. “Siembra brisa, Jason, y cosecharás tempestad”.

Antes de cerrar la puerta del cuarto, Huckster le dijo:

- Espero que no tarde mucho, Warden.

- Fui el primer civil en pasar con éxito el entrenamiento de los SEALS, si eso le dice algo. Además, a menos que el presidente resucite, no creo que nada extraordinario pueda pasar si tardamos unos minutos.

- Bien, me fumaré un cigarrillo mientras le espero.

Huckster estaba apagando su cigarrillo cuando salió del cuarto un Jack muy distinto al que había entrado: recién bañado, rasurado, e impecable en su traje blanco.

Sin mediar palabras, se encaminaron a una sala de reuniones donde esperaban los cabeza de equipo de escena del crimen del FBI, la CIA, la ASN... y la agente Carmen Torres.

Jack saludó a todos y dedicó una significativa mirada a su ex-ayudante en la CIA.

- ¿Todavía segunda al mando, Torres?

- ¿Todavía un imbécil engreído, Warden?

Jack sonrió, y dirigiéndose a los allí reunidos, les dijo:

- Bien, no toméis asiento, ya que no hay tiempo que perder. Huckster, ¿me presta su arma de reglamento?

Huckster la sacó de la funda y se la entregó.

- Buena arma, bien calibrada -evaluó Jack mientras la revisaba, balanceaba, comprobaba que su recámara estuviera llena–, Beretta 9 mm, lo mejor de lo mejor. Caballeros, ¿alguien tiene miedo de morir?

No hubo respuesta. Los cinco rostros le miraron desconcertados. Para sorpresa de todos, Jack gritó con todos sus pulmones mientras dirigía el arma directamente hacia Schwartz, disparando tres tiros simultáneos, todo en una fracción de segundo. Luego dejó el arma en la mesa delante de él y levantó ambas manos, con movimientos ágiles y precisos.

Las reacciones en la sala fueron variadas. Huckster, que se encontraba unos metros al costado, corrió a detenerlo, sin llegar a tiempo. Los jóvenes Pendletton y Levington desenfundaron sus armas y apuntaron a Warden. Schwartz levantó sus manos protegiéndose la cara y giró de costado, en un vano intento por evitar el triste final.

Carmen Torres desenfundó también su arma, apuntó a Jack, luego lanzó su arma al piso, y viró en redondo para interponerse entre la línea de fuego de Pendletton y Levington, mientras gritaba:

- ¡¡NO DISPARÉIS!! ¡¡NO DISPARÉIS!!

Justo a tiempo. Media docena de hombres armados irrumpió en la sala.

- ¡Nadie dispare! -seguía Torres, y luego más calmada-. Bajad vuestras armas. Huckster, dígale a sus hombres que bajen sus armas. Levington, Pendletton, mirad -hizo un gesto con la cabeza indicando hacia la posición de Schwartz.

Los agentes así lo hicieron, para ver un hombre totalmente ileso, y los tres impactos de bala cubriendo el tamaño de una moneda de cuarto dólar en la pared detrás del jefe del equipo de la CIA. Éste, con sus 50 años de edad, había perdido todo el aplomo y estaba de rodillas, llorando como un chiquillo. En su pantalón se veía ahora una mancha húmeda.

Huckster sonrió, murmurando por lo bajo: 

- Qué hijo de puta, Warden, conque para eso quería los expedientes –y luego en voz alta–. Está bien, muchachos. Bajad vuestras armas. Está todo en orden -Todos siguieron la orden.

Warden, que todavía tenía las manos arriba, las bajó lentamente, y tomó la palabra:

- El miedo a la muerte, caballeros, es descalificativo para los agentes de campo. Schwartz, creo que la agencia premiará sus años de servicio con un confortable y seguro puesto detrás de un escritorio. Sus días como agente de campo han terminado -Hizo una pausa teatral, y continuó–. Su esposa murió víctima de una embolia hace año y medio, y su hija menor lo hizo en un accidente de autos hace dos meses. La conclusión es obvia y está a la vista: el agente Schwartz tiene terror a su propia muerte, y se paralizará como lo hizo ahora en el curso de la investigación que tenemos por delante. Queda fuera del equipo de la CIA, la agente Torres queda al mando, ¿estoy en lo cierto?

- Así es, confirmó esta. 

- Entonces, si nadie más tiene objeciones, le pediré a los caballeros que irrumpieron que escolten a Schwartz hasta la salida. ¡Ah! Antes prestadle unos pantalones limpios, si fuerais tan amables.

Huckster confirmó la orden con un gesto, y procedieron a retirar al lloriqueante Schwartz, cerrando nuevamente la puerta.

- Bien, ahora vosotros -continuó Jack dirigiendo una mirada penetrante a Levington y Pendletton-. Buenos reflejos, muchachos, pero os faltó el sondeo rápido de toda la situación que hizo la agente Torres. Deberíais haber visto donde impactaron las balas antes de levantar sus armas y apuntar. Usted, Torres, buen trabajo. Queda al mando del equipo de escena del crimen de la CIA, y segunda en mi equipo... otra vez.

- En cuanto a usted, Huckster...

- ... no me diga nada, no corrí hacia usted lo suficientemente rápido y saqué una D, ¿no?

- En cuanto a usted... ¿puede guiarnos hacia la escena del crimen?
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CAPÍTULO 4
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Stephan despertó en el Hospital Británico de Montevideo, ciudad capital del Uruguay. Era el mejor centro quirúrgico de este sub-desarrollado país, pero distaba mucho de los ultra-modernos Centro de Tratamientos Intensivos de los hospitales norteamericanos.

Cuando fue sacado inconsciente de la playa, un helicóptero aterrizó en la misma para llevarle urgentemente a dicho hospital, donde los cirujanos lograron a duras penas estabilizarle. El chiquillo era fuerte, pero había llegado sólo con un hilo de vida.

Abrió sus ojos para ver una escena muy poco común: su madre y su padre reunidos junto a su cama. Al principio se alegró. Pero al ver la expresión en sus rostros recordó lo que le había dicho Hildegard antes de fugarse... esos no eran sus padres. En sus caras no había dolor, ni sufrimiento, como hubieran sentido unos padres normales. 

Su expresión reflejaba preocupación por ellos y por la criatura de laboratorio del proyecto Cuna que casi acababan de perder. Unido a esto había rabia hacia quienes casi habían destruido un cuerpo y una mente en los que se habían gastado cientos de miles de dólares.

- Stephan, hijo, ¿te encuentras bien? -preguntó su madre.

- Si, madre, estoy un poco mareado aún. 

- Has recibido muchos calmantes, hijo. En las dos semanas que llevas en coma tuviste pesadillas, y por momentos tus latidos subían peligrosamente. El Dr. Cramwell, del Washington Memorial, ha estado supervisándote desde que le fue posible llegar a este país.

Por fortuna, el cerebro de Stephan había sido moldeado por su institutriz para adaptarse rápidamente a cambios bruscos, si no la pregunta de su padre le hubiera pillado desprevenido:

- ¿Hildegard dijo algo antes de huir?

- Nada fuera de lo común, padre. Estábamos practicando salvataje en el mar, primero yo la sujetaba a ella, luego ella a mí, y luego... un bote paró muy cerca de nosotros, y sin decir nada, se subió, y luego... luego empezaron los disparos.

- Si, hijo, casi pierdes la vida -dijo su “padre”, y con una mirada penetrante, prosiguió–. La maldita que conoces como Hildegard era una espía de la KGB que logró infiltrarse en nuestro hogar. Estuvo espiándonos durante años. Piensa, hijo, piensa bien... ¿no recuerdas nada que nos pueda servir para localizarla?

- No lo sé... todo está muy confuso en mi cabeza, padre. Sólo hubiera deseado tener mi florete a mano para hundirlo en Hildegard, o en su cómplice cuando me dispararon.

Dijo esto, y esperó haber dado en el blanco... En efecto, había terminado de convencer a su padre de qué lado estaba.

- Haremos algo mucho mejor que eso -anunció su padre con una sonrisa-, mañana mismo llamaré a Washington y pediré que un experto francotirador te entrene en el uso de armas de fuego.

- ¿Todas? ¿En verdad podré, papi?

- Seguro, hijo. Nunca más te pillarán desprevenido.

Hildegard fue reemplazada por una institutriz igualmente astuta y severa -con seguridad otra agente de la CIA-, y Stephan supo mantener su discreción sobre lo que sabía todo el tiempo. Dios... ¡qué fácil era engañar a los adultos cuando se era niño!

Junto a su formación académica, inició su entrenamiento en armas, y supo muchos años después, que todos los demás niños del proyecto Cuna lo habían iniciado al mismo tiempo. Con sólo doce años de edad, ya sabía manejar armas desde una simple ballesta o un revolver 9 milímetros, hasta las poderosas M16. 

Cada tiro de las tres a cuatro horas diarias que dedicaba a la práctica con armas, se lo dedicaba a su padre. En el blanco, era la cara del maldito desgraciado la que imaginaba el joven Stephan. Y así, con tan sólo doce años de edad, se había convertido en un experto en armas arrojadizas y de fuego, y sabía lo que era odiar.

Durante dos años planificó y esperó. Planificó su venganza y esperó el momento preciso para llevarla a cabo. Había imaginado cientos de formas de deshacerse de sus falsos padres, pero la ocasión llegó por fin en aquella cena en la Embajada de los Estados Unidos en Perú.

Mientras tanto, aprendía a hurtadillas todo cuanto podía acerca de la verdadera misión de su padre. Descubrió sobre marcados Top Secret, un número inscripto en el reloj de su padre que pertenecía con toda seguridad a una cuenta numerada en Suiza, incluso pilló conversaciones en las que sus “padres” se llamaban entre sí por sus nombres reales: Christopher y Dai Ling.

Una sonrisa se le dibujó en los labios en la mesa donde estaba sentado con tantos dignatarios esa noche, al pensar en cuánto sabía él, y qué poco sospechaban sus falsos padres.

Unos zumbidos apagados se oyeron en la habitación contigua al salón de fiestas. Stephan prestó oídos a lo que habría reconocido hasta dormido como el sonido echo por un arma de asalto con silenciador. 

Su padre en el otro extremo de la mesa se sobresaltó también, y sacó su arma... demasiado tarde. 

Una docena o más de hombres encapuchados irrumpieron con rifles y pistolas automáticas en el salón de fiestas. Christopher derribó al primero de ellos, pero el que le seguía zumbó tres disparos directo a su corazón dejándole muerto al instante.

Todos los comensales en el salón irrumpieron en gritos y escenas de histeria, ya que no se trataba más que de simples -y reales- diplomáticos y burócratas, excepto por su madre. Ésta observó la escena quieta, seguramente decidiendo en si le convenía extraer o no el revolver que Stephan sabía llevaba oculto en sus pantimedias. Finalmente, no lo hizo, sino que imitó a los demás y empezó con sollozos de cocodrilo, y frases como -No me matéis, por favor-; -Llevaos mis joyas y la vajilla, si queréis, pero no me matéis.

Una figura -sin duda el líder de los encapuchados, de estructura alta y robusta-, se encaminó directamente hacia Dai Ling. Para sorpresa de todos, se retiró la capucha y una melena rubia cayó sobre sus hombros:

- ¡Hildegard! Exclamó sorprendido Stephan.

- Hola, Stephan, ¿qué se cuenta? ¿Cómo te han tratado los impostores todo este tiempo?

Su acento ya no era alemán, sino un perfecto inglés, tal vez de los barrios bajos de Nueva Jersey. El rostro de Dai Ling miró con furia a Hildegard, y luego viró hacia Stephan, quien le sonreía con una mezcla de inocencia y malevolencia.

Los ojos de la vietnamita sacaban chispas. Hizo un movimiento muy sutil por debajo de la mesa para extraer su revolver, pero no tan sutil como para engañar a la entrenada Hildegard, que le disparó un tiro en su hombro derecho. 

- ¡Nada de eso, perra! Nos eres más útil viva que muerta. Oh, no le mires a Stephan con rencor. No tenía ni idea de este atentado, pero si siguió mis últimas instrucciones al pie de la letra, debe haber fingido no saber quienes erais vosotros. ¿Así lo hiciste, Stephan? 

- Por supuesto, mi institutriz favorita. ¿O piensas que me arriesgaría a que volvieras con tu fusta de entrenamiento para darme una paliza? -dijo esto y le dedicó un guiño a su institutriz, quien le devolvió otro guiño.

Los demás -comensales y terroristas-, estaban expectantes de estos diálogos, -aunque no habían entendido ni una palabra ya que estaban hablando los tres en alemán-, y Hildegard lo sabía, así es que dijo en voz alta y autoritaria mientras se colocaba nuevamente la capucha:

- Ok, señores -ahora en perfecto español, sin acento-, vosotros estáis siendo secuestrados. Si no hacéis ninguna tontería, vuestros gobiernos pagarán un buen precio por vuestro rescate y nadie saldrá lastimado. Pero si intentáis algo, el mínimo intento de escape o desobediencia, terminaréis con un balazo entre ceja y ceja. ¿He sido clara?

Todos los comensales asintieron en silencio.

- Carlos, ¿el transporte está pronto?

- Encendido y esperándonos.

- Bien, nos movemos. ¡Vamos, moved vuestros inmundos y gordos traseros u os iré ejecutando antes que lleguéis al camión!

Un notable cambio, pensó Stephan, de una institutriz severa y fría, a una guerrillera violenta y apasionada. Pero no le molestaba, y estaba feliz de reencontrarse con ella. 

Y así fue cómo Stephan tomó contacto por primero vez con el naciente movimiento terrorista de Sendero Luminoso.
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CAPÍTULO 5
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Los guardias que custodiaban la entrada de la oficina más famosa del mundo abrieron paso al aproximarse Huckster con la comitiva de detectives, portando cada uno una linterna de minero sujeta a sus cabezas por una banda elástica.

Todos excepto Warden, se colocaron los guantes de látex a medida que se instalaban en la oficina, donde éste les iba indicando. La habitación se hallaba a oscuras, salvo por los rayos de luna que entraban por la ventana.

- Sed tan amables de no moveros de vuestras posiciones a menos que os lo indique, ¿de acuerdo? –Todos asintieron– Bien, ¿qué tenemos aquí?

Jack recorrió la habitación con la vista lentamente, apuntando con la linterna, sin perder detalle.

Todo absolutamente se encontraba fuera de lugar, sillones, papeles, cuadros, alfombras, lámparas -este era el por qué estaba a oscuras la habitación-, incluso el escritorio del presidente -una mole del más fino roble de no menos de 150 kilos-. Todo estaba tirado, deshecho, quebrado, como si por allí hubiera pasado un huracán. Todo, excepto una cosa. 

En la pared justo a la derecha de donde debería haber estado el escritorio presidencial, había un planisferio que el presidente había mandado hacer en la tienda Tiffany’s. El verdadero artículo de lujo, algo distinto a los convencionales, mostraba a los Estados Unidos en su centro y el resto del mundo a su alrededor, clásico pensamiento del lunático inquilino de la Casa Blanca. Medía aproximadamente tres metros de ancho, y uno y medio de alto. Su fondo estaba formado por cuarzos, mármol, ágatas, y amatistas, según el paisaje dominante -desierto, agua, pradera, montaña-. Los relieves de las cordilleras más importantes estaban marcados, y los nombres de los países escritos en filigrana de plata. 

El marco, según lo que pudo apreciar Jack desde donde se encontraba, a tres pasos de distancia, era de oro puro de 24 quilates. Y sobre el planisferio, clavados con toscas estacas de piedra, se encontraban los restos mutilados del Presidente de los Estados Unidos de América. Jack emitió un silbido prolongado.

Reculó unos pasos, y dijo a Huckster, al que había colocado cerca de la puerta:

- Necesito tres focos o linternas de gran potencia. 1000 Watts bastarán -Huckster dirigió unas palabras a uno de los guardias en la puerta, que salió presto. 

Warden fue hacia la ventana, e hizo ademán de recorrer con la vista la misma, su marco, el jardín de afuera, la luna... Pero Jack no miraba en absoluto. Ya no podía. Sus ojos habían quedado por completo blancos, y su cutis había perdido su tono bronceado habitual. No estaba enfermo en lo absoluto. Sus cambios fisiológicos eran parte de su don, de lo que le hacía el mejor detective de los Estados Unidos, y tal vez del mundo. 

Jack era capaz de disminuir al mínimo sus sentidos externos, y abrir su percepción a un mundo de energías, de espíritu, donde la materia era sólo una carcasa. Sus razonamientos y deducciones cuando se encontraba en este estado eran extremadamente veloces. Sencillamente, el tiempo parecía detenerse, pero no lo hacía, simplemente todo a su alrededor se enlentecía, incluso sus propios movimientos... todo lo que necesitara de materia lo hacía.

Él había tenido ese don desde que tenía memoria. Claro que al principio había asustado muchísimo a su madre. Los médicos no encontraban una explicación a la palidez momentánea y la ausencia de iris y pupila en sus ojos, ni a los reflejos súper veloces que le habían evitado todos los accidentes, caídas y golpes que los niños tienen desde que dan el primer paso. Pero lo que más había preocupado a Jessica -su madre- era la insistencia de su hijo en mencionar a su amigo imaginario: el Sr. Goodfellow. Pero éste no era imaginario para Jack, era absolutamente real.

Le había conocido por primera vez en el parque cuando tenía siete años, un parque junto a un lago de aguas tranquilas que quedaba cerca de la casa donde vivía con su madre en las afueras de Denver. Lo primero que le llamó la atención de este anciano fue que todo en él era blanco: su traje de seda, sus zapatos de cuero, su melena cana trenzada prolijamente a la espalda... y su cutis y ojos completamente blancos, como los de él mismo cuando se concentraba en algo.

Alguien en este mundo, era como él. ¡Qué fabuloso descubrimiento! Esto generó en el niño Warden una simpatía natural hacia el viejo, y con el tiempo se convirtió en su mejor y único amigo, y su mentor. El Sr. Goodfellow le enseñó cómo vivir con sus dones sin alarmar a los demás, cuándo concentrarse y cómo hacerlo. Le mostró una variedad de facultades que su visión en cinco dimensiones -largo, alto, ancho, tiempo y energía- le otorgaba, aún sin estar concentrado, ni mostrar síntomas visibles.

Había aprendido, por ejemplo, a ver espíritus que habían dejado sus cuerpos físicos, o nunca los habían tenido, como el Sr. Goodfellow -a veces muy parecidos al resto de los humanos y a veces muy diferentes-, a detectar el aura de los seres vivos, esa energía que mana de las personas y de los animales y refleja quiénes son, cómo piensan y qué sienten, es decir, cuál es su esencia. Incluso, como había hecho un momento antes cuando fue presentado a los demás detectives, decir algo -en este caso si alguien tenía miedo a la muerte-, y sondear cuál era la reacción de cada uno ante esto, pronosticando cuál sería la reacción futura, también.

También poseía una habilidad limitada para mover objetos, y una telepatía de corta distancia, pero no funcionaba más que con animales, y con algún ser humano con la apertura mental necesaria para receptarle, que eran los menos.

A Jack le preocupaba el ser humano en general. En sus diez años de servicio en la CIA, y los cinco que llevaba como detective privado, había recorrido a lo largo y ancho el mundo, resolviendo crímenes, encontrando fugitivos, detectando atentados antes que ocurrieran; y en todos lados donde iba era lo mismo: vidas rutinarias, programadas, predecibles, seres sin imaginación, superficiales algunos, estructurados los otros, y todos con sus mentes cerradas a todo lo que escapara de lo cotidiano, de lo “normal”.

No era raro entonces que le hubieran discriminado desde niño, y le habrían seguido discriminando, si el Sr. Goodfellow no le hubiera enseñado a aparentar ser como todos los demás.

Su madre lloró de alegría el día que el psiquiatra que atendía a su hijo le dio por curado, y terminaron sus sesiones. La “esquizofrenia”, las alucinaciones y delirios de ver auras y personas que no existían, habían sido reemplazados por una muy saludable y socialmente aceptada cordura. Lo único que agradeció fue no tener que esconder más los fármacos bajo su lengua para luego escupirlos, ya que a veces tragaba alguno accidentalmente, y dejaba de ver auras y espíritus, sí, pero sus pensamientos y movimientos se enlentecían eternamente, y no podía hacer nada más complejo que contemplar pasmado su entorno.

Jack no entendía el motivo de la alegría de su madre. ¿Su Madre? La única que podría haberle aceptado por lo que era, ¿prefería que fuera hipócrita con ella, que le mintiera en la cara antes que abrir su mente y considerar la posibilidad de que tal vez no hubiera una sola forma de entender el mundo? Aparentemente, así era. Su preciada visión del mundo era más importante para ella que su hijo.

Pero lamentablemente, no era la única. Sus compañeros en la escuela, y luego en el liceo, eran iguales. Desde su primer novia en la cuando tenía nueve hasta la chica en el hotel de Tijuana, todas querían, y decían amar y bla bla bla, lo mismo: su mitad visible, la que era socialmente aceptada. Se hubieran horrorizado y huido de saber los poderes paranormales que escondía. Alguna vez lo intentó, intentó ser sincero, cuando realmente le interesaba la chica, y las menos de las veces recibía respuestas como “Dios, creo que tanto estudiar libros paranormales está afectando tu juicio”, o “Si quieres dejarme hazlo, pero alegar demencia no te va a servir como excusa. ¿Qué? ¿Ahora vas a decirme que te estuviste acostando con fantasmas mujeres?”, y en contadas ocasiones, cuando había demostrado sus habilidades, habían huido horrorizadas. 

Era inútil
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